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LA SERENIDAD SE HA HECHO PARA LAS HORAS DIFICILES

Ni optimismos inconscientes ni pesimismos
Serenidad y  firmeza. Y confianza en

la continuidad de la ruta histórica del pueblo español
Ante la situación que h  guerra y sus con- I 

tingencias han provocado para los proletarios | 
españoles, es preciso pensar y actuar con se­
renidad y con firmeza. Hay que pesar en toda 
su trascendencia los factores que nos sean 
adveraos, así como sus posibles consecuen­
cias, tanto inmediata» como lejanas, para el 
resultado final de nutótra guerra; pero tam­
poco, en un abandono pesimista, hay que pres­
cindir de todos los factores que nos son fa­
vorables. Ni optimismos fáciles ni negros pe­
simismos. En este estado de ánimo es como 
el proletariado español debe considerar las 
circunstancias del momento. En  ̂este estado 
de ánimo es como únicamente se puede estar 
en condiciones de discurrir acertadamente so­
bre las soluciones posibles y sobre las normas 
He conducta qu  ̂ han de informar las nues­
tras todas para abocar a ese final de victoria 
que es consustancial a la pervivencia misma 
de hw proletarios hispanos.

La hora es grave. Más aún: creemos que 
decteiva. En los momentos que atravesamos 
se está ventilando el resultado final de largos 
meses de lucha, de trabajo, de dolor^, de s^  
criñeios, de heroísmos y de abnegaciones. Y 
hay que afrontar la situación con serenidad 
y con firmeza, como corresponde a hombres 
que no han vacilado ante las mayores difi­
cultades y ante los más duros sacrificios.

En esta hora ha de ser el pueblo el que 
vuelva a tomar las riendas de su propio des­
tino. Porque en el pueblo español y sólo en 
el pueblo español pueden encontrarse las 
energías y las reservas necesarias para llevar 
adelante la obra gigantesca de allanar previa­
mente el camino victorioso que ha de recorrer 
y que hoy aparece terriblemente intrincado, 
enormemente duro y cubierto de espinas, en 
las que los trabajadores españoles están de­
jando cada día nuevos jirones de su carne es­
tremecida en entusiasmo de triunfo y en le 
de victoria.

Los momentos son graves, pero no dwes- 
perados. Y el pueblo español ha de decidirse

a hacerles frentes contando con sus propias  ̂’ 
fuerzas, sólo con sus propias fuerzas, porque 
muy poco o nada hemos de esperar de la ayu­
da de esas democracias cobardes que están 
rubricando con sangre popular española su 
propio sometimiento al fascismo internacio­
nal, ni de esas masas proletarias extranjeras 
que no han tenido ni coraje ni energía para 
sacudir la modorra en que viven sumidas y 
que termina por entregarlas atadas de pies 
y manos a todos los imperialismos y que los 
hará carne de cañón de todas las ambiciones. 
Es el pueblo español, son los trabajadores es­
pañoles, quienes tienen en sus manos los su­
premos recursos de victorias. Y, serenamen­
te, firmemente, sabiendo que sólo debe con­
tar con sus propias fuerzas, es el pueblo es­
pañol quien debe -decidir.

El Poder ha de continuar enraizado en el 
auténtico proletariado español, como lo esté 
como lo ha estado siempre que se han conse­
guido victorias palpables y avances eficaces. 
Cuando el Pode)' es arrancado, es separado 
de los impulsos y de la idiosincrasia del pue­
blo, se desvitaliza y termina por ser una plu­
ma arrastrada por el torbellino de las pasio­
nes y de la guerra. Y  en esta hora crítica que 
vivimos, necesitamos que el Poder sea pleno, 
firme, capaz de vencer las dificultades de la 
hora. Esto lo conseguiremos afirmando el ori­
gen y el estilo netamente popular de ese mis­
mo Poder.

Y, sobre todo, confianza en la continuidad 
de la ruta histórica del proletariado español; 
tóte, que es hoy dueño de sus destinos, tiene 
en sus manos la decisión de su futuro. Y no 
puede hacer traición a sus mismos y viejos 
ideales, entregándose al pesimismo, al aban­
dono y a la desesperación, cuando.todavia no 
es hora de retorcerse las manos, sino de apre­
tarlas fuertemente sobre los mismos fusiles 
que se supieron arrancar a los mismos rebel­
des en las jornadas memorables de julio de 
1936.

Chamberlain es feliz... y testarudo
Inglaterra, que en múltiples ocasio­

nes ha sido ejemplo de muchas cosas, 
lo está siendo también ahora en otra; 
en lo que puede la voluntad de ur. 
presidente de Cotisejo de Ministros 
decidido a actúen en abierta oposición 
con los deseos y  la voluntai de todo 
su pueblo... í  Va T ' k

La opinión inglesa, en la calle y en 
el Parlamento, se ha manifestado re­
petida y decididamente contraria a la 
orientación que Chamberlain imprime 
a la política exterior de la Cran Bre­
taña. Incluso mister Edén, que no es 
«I un advenediso ni un "dudoso", es- 
iintá que "yv estaba Iden'’ . 'PrTtebas 
de la intervención i c  Italia y Aleiua- 
ma y aun de Portugd en la gucira 
española, les ha habido a montones, 
pero montones de los buenos- no di 
gamos de la enemiga de los dos paí­
ses nombrados en primer lugar contra 
lodos aquellos que disfruten de de­
mocracia más o menos efectiva y... de

colonias. Austria, conquistada; Che­
coslovaquia, amerceada. Erancta, h  
que se dice entre la estada y la pared; 
el Mediterráneo, tamino de ser «n ver­
dadero "more nostrum" (lo de “ nos- 
trum", dicho por los jascisias), y W 
canal de Suez, camino de ser poco más 
útil para Inglaterra que el l>asillo de 
cualquier casa particular del Soho, ci­
tamos como ejemplo de barrio mise­
rable de Londres. Y ,  a  / '  í-v  de todo, 
Chamberlain tan felis. Ton feliz y tan 
satisfecho de sí mismo.

Y  tan decidido corrxi siempre o cou- 
tinuar con sus muletiUos de política 
de "no interwnción" de seguridad ge­
neral, de intereses de nnnorías y de 
lindezas por el estilo... que sólo con­
ducen a que h s  países fascistat hagan 
¡o que les venga en gana.

¡A h  la City! Tiene nombre Ae mu 
jer, .Vi-, l  '«i

. i x N u  o.

evite n«

Recompensas
alegría, con la alegría del que 

vo premiados los méritos militares 
y  el heroísmo de viejos compañeros 
de lucha, de clase y de ideología re­
volucionaría, hemos acogido la noti­
cia de las recompensas otorgadas por 
el aüBístro de Defensa Nacional a 
diversos camaradas de los que re­
cientemente han intervenido en las 
victoriosas operaciones de Guadala- 
lara y  cuya relación han publicado 
protiuamente todos los diarios an­
tifascistas de Madrid. Vaya coa es- 
laa líneas nuestra más sincera íeli- 
ritacldo a  todos los que han sido dis­

tinguidos con la acertada disposición 
del ministro de Defensa Nacional.  ̂

Pero también h este mismo mi­
nistro queremos hacer notar la con­
ducta de otros camaradas que no fi­
guran en la relación de premios otor­
gados y que por su- comportamien­
to merecen los más cálidos elogios 
y las distinciones más elevadas. Ene­
migos congénitos de citar nombres 
para evitar así todo lo que pudiera 
significar mención detallada de con­
ductas ejemplares, a fin de que no 
sea interpretada c o m o  partidismo 
que nunca ha existido ni existirá en 
nosotros, nos limitamos a hacer con^ 
tar que. Junto a los que tan mereci­
damente han sido premiados, exia-

ten otros camaradas, muertos unos, 
heridos otros ante las mismas alam­
bradas enemigas, que s o n  también 
dignos del más alto premio antifas­
cista, por su comportamiento heroi­
co, tanto ahora como en todas las 
acciones en las que han intervenido.

Nuestra felicitación a todos lo s  
premiados en justa recompensa a los 
elevados méritos contraídos en de­
fensa del antifascismo. Y a todos los 
demás, también nuestra felicitación 
por su heroico comportamiento, y la 
seguridad de que todos los trabaja­
dores españoles tienen presente en 
todo momento la magnitud de su 
esfuerzo y la grandeza de su sacri­
ficio.

Esto haría contigo, jpueblo!, si te cogiese en mis manos; 
retorcer tu cuerpo para estrujar tu sangre.

Ayuntamiento de Madrid
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EL PANORAMA POLITICO DE LA EUROPA ORIENTAL

Alemania, Rumania,Turquía 
y la Entente Balcánica

Las últimas notici-is de orden inter­
nacional acusan para Alemania, p o r  
ana parte, pérdida de posiciones eq lo 
que a U actitud de Rumania hace re­
ferencia, y  por otra, intento de logra: 
nuevos reductos desde los cuales diri­
gir cóciodainente 'a  ofensiva contra 
las democracias.

En Rumania existen determinadas 
cosas que interesan .sobremanera a la 
Alemania nazi y  gierrera. «.oncreta- 
mente, el petróleo rumano es para Hit- 
!er y  los suyos de inapreciable valor, 
y esto por motivos que son sobrada- 
meote daros. Una guerra es impceible 
si no se cuenta coa el coniLiu>t¡Ue li­
quido necesario para llevarla a cabo. 
Y  Alemania, que no es productora de 
petróleo, que se vería, privada de este 
precioso líquido en un.i futura guerra 
mundial, tal como en U actualidad se 
presenta el panorama intcrnacionól de 
posibles afüanzas, trata por todos los 
medios de buscarlo. Ahora bien; paí­
ses productores de petróleo son Esta­
dos Unidos, Rusia, Inglaterra. M éji­
co y  Rumania. Por unos u otros n-.o- 
tivos, Alemania no puede en absoluto 
contar, para utilizarlo en la guerra, con 
el petróleo que produzcan los cuatro 
países nombrados en pnmer lugar, y, 
como consecuencia, por serle indispeiv 
sable asegurarse los n^^esarioa sumí 
líistros de petróleo, se apresta a coJo- 
•ar bajo su órbita de inriuencia el pe­
tróleo rumano.

Pero en esta cuestión no marchan 
los acontecimientos tan a gusto de los 
nazis como ellos desean. Desplazado 
del Poder en Rumania Goga, hechura 
de Hitler, cuya principa! misión era 
posiblemente asegurarle el petróleo: 
caído el Gobierno patii.ircal de Cris- 
tea, resulta ahora que el nuevo minis­
tro nunano de Negocios Extranjeros, 
Peitrescu, colocado ante la alternativa 
de inclinarse dd  lado de Alentónia o 
del lado de Rusia, lo liace en este se­
gundo sentido. Porque en Rusia, a u n  
prescindiendo de motivos de otra ín­
dole que pudieran liacer'c optar por 
este término de la disyuntiva, ertcucii- 
tr?. una plena salvaguardia de sus in- 
íereses petrolíferos. Tan clara es le

I situación en este respecto, que hasta 
las derechas rumanas están de acuer­
do can la política 'ni nada por Petrts- 
cu. Y  aquí registramos, y no hemos 
de <kcir con qué agnido, una pérdida 
de posiciones por Hiucr j  sii caoi.i- 
lilla.

Por otra parte, cl fascismo alemán, 
que muestra una peligrosísima activi­
dad en los últimos tiempos, ha inicia­
do la conquista de nocva.s posiciones 
en la política balcánica. Von Papen ha 
sid.<j enviado de em’jaj:;tlur a .Ankara. 
Y  la misión del sinuoso personaje, je­
fe del espionaje aleinái «n los Esta­
do; Unidos durante la guerra euro­
pea, enviado ahora a Turquía cerca 
de Kemal Pacha no puede ser otra 
que la de influir en ésie, a fin Je que 
se incline del lado de Aleinaúia en el 
caso, demasiado probable desgraciada­
mente, de que estalle una nueva gue­
rra murtdial. L a s’g ’u'icación de la 
figuia de Von Papen revela que se 
trata de un plan de envergadura. No 
en balde es la primen-, figura de la 
tcitix)sa diplcMnacia hitleriana. Y  no 
en balde tampoco, está en manos de 
Turquía el estrecho de los Dardanelos, 
llave de la comunicación con la Rusia 
meridional, y  están en Turquía tam­
bién los pasos hacia el Azerbaidjan y 
Georgia y  hacía los pozos petrolíferos 
de Bakú. Y , por si todo esto fuera 
poco, el hecho de que Alemania logra­
se una penetración diplomática en Tur­
quía, implicaría necesariamente la rec­
tificación de la política exterior de la 
Entente Balcánica y de todos los paí­
ses agrupados en ella, que, aunque de­
bites aisladamente, forman un cosiun- 
to muy digno de tenerse en cuenta en 
una guerra futura.

D e que Rumania sea capaz de per­
sistir en la política iniciada por su mi­
nistro Petrescu y de que Mustafá K e­
mal Pachá sea capaz de resistir las su­
gerencias de Von Papen, depende qui­
zás en gran medida la positwlidad de 
que la guerra mundial no sea provo­
cada en ur> breve plazo p o r  Ilitler. 
Mussolini y los demás servidores de 
los inteieses del capitalismo interna­
cional.

Las democracia^ 
europeas y España

Las democracias europeas han aban- 
■ ionado de una manera lamentable (y 
nos aírevemos a decir, con lenguaje 
«rítico, intencionada) a hermanos 
de la democracia española. ¿Por qué 
lia sucedido así? Porque la demorra- 
«ia española prometía, promete toda­
vía, ser una democ.'acia amplia, don­
de el sentir de libertad, e! respeto a 
todo lo humano no sea una/cosa fic­
ticia y  sí una cosa real.

.'Toleran dichas danocracias que el 
pueblo español, con esa personalidad 
íeda, austera y  rebelde que le ha ca­
racterizado siempre, pierda hasta el 
último de sus hijos. Cuando la Histo­
ria hable de nosotros, si no es falsifi­
cada, tendrá que explicar nuestra ges­
ta heroica y  profundamente civilizado­
ra de una manera tal, que la memoria 
de los países que nos lian abandonado 
será vergonzosa.

IvOá españoles no nos liemos enca­
sillado nunca en cl recinto estrecho 
q»e representa Iberia. Nuestro con­

cepto de libertad ha sido siempre tan 
amplio, tan altanante humano, tan su- 
blúne y  tan generoso, que ha procura­
do en todo momento aportar su ayuda 
a todos los pueblos hermanos que, co­
mo ella, sentían el ansia de vivir ma­
nifestada precisamente poi' ese sentir 
alto y  generoso.

Pudiendo ser una nación poderosa, 
la más poderosa del Mundo, ha llega­
do a lo que en la actualidad es. Aun 
a pesar de todo cuanto se naya podido 
decir de ?a historia de España cuando 
sobre su suelo el sol no se ponía nun­
ca, ella fué siempre portadora de li­
bertad en todos los suelos que pisó. 
Es así como hoy a ese pueblo, a cuya 
iniciativa tanto debe el Mundo, al ge­
nio ibérico, le pagan hoy sus deudas, 
permitiendo que nuestros enemigos ra­
ciales asesinen a sus hijos de una ma­
nera cruel y  villana, de una manera que 
la Historia no ha registrado nunca.

Aun a pesar de las privaciones, aun 
a pesar de las crueldades que tácita­

mente s« permiten hoy por parte de 
las democracias europeas, España con­
tinuará siendo España; una nación re­
da, fuerte e indomable, con el ejem­
plo vivo que nos dan s u s  soldados 
prestándose al sublime sacrificio de 
verse aTilastados por los carros de asal­
to alemanes e italianos antes que ce­
der una pulgada de terreno al invasor. 
Esc espíritu perdurará en todos tiem­
pos, porque al pueblo español no podrá 
afielársele de una manera vil y  cana­
llesca, contraria a todo derecho huma­
no, como se ha procedidq con Etioiúa, 
cpn el Manchiicúo, con Austria y  co­
mo se procede actualmente con China. 
. En todo el territorio español, hasta 
en el que ocupan los rebeldes, toías 
las familiás y  todos los individuos de 
las misnas se convertirán en un fuer­
te que habrá necesidad de derruir y 
exterminar en absoluto antes que ven­
cerlo.

-Esa es la característica que presen­
ta hoy la guerra civil en E ^ ñ a  gra­
cias a la placidez con que las demo­
cracias europeas han tomado el con­
flicto, por la guerra altamente huma­
na que el pueblo español está hacien­
do a la invasión extranjera; invasión 
que, aun a pesar de sus esfuerzos ti­
tánicos no podrá imponerse; no se im­
pondrá, porque para ello sería nece­
sario, como decíamos antes, no sola­
mente que se exterminara a todo el 
pueblo español, sino que se terminara 
con el último representante de la raza 
ibérica.

No tenemos, los españoles, prejui­
cios raciales. Hemos demostrado en d  
curso de la Historia que sabemos ser 
magnánimos e íntimamente comprensi­
vos para con los problemas raciales de 
cada país, y  en lugar de hacerles la 
guerra a otros pueblos, tratamos de 
comprenderlos, y  soluaonar los pro­
blemas y convivir con ellos en buena 
armonía y  no como enemigos de raza. 
Pero he ahí precisamente por qué los 
españoles se defienden con tal auda­
cia, con tai desprecio de sus propias 
■ vidas, porque no quisieron nunca im­
poner a ningún pueblo su condición de 
vivir; pero, .por esta misma circuns­
tancia, tampoco aceptan ellos que les 
sea impuesta una fórmula de vida que 
no aceptan por que es contraria a sus 
sentimientos.

L a situación— no queremos ocultar­
lo— es grave, pero no dese.sperada, y 
únicamente una imposición, no ya de 
los tres Estados, Italia, Alemania y 
Portugal, que nos hacen la guerra con 
la complacencia de las democracias eu­
ropeas, si*o la imposición del Mundo 
entero habrá de ser la que nos obligue 
a dobl^am os a aceptar una conviven­
cia que ni nos páace, ni la aceptan 
nuestros sentimientos, ni tampoco la 
podemos aceptar como l«imanos.

Frente libertario
PUBLICA SU DiCGIONARIO
D E L IB E R A R . —  Acción que se des­

arrolla entre frases más o menos 
lapidarias, tacos más o menos ro­
tundos, nubes de humo, y  que con­
siste en dejar sobre el tapete unos 
cuantos asuntos, par* tener pretexto 
de una nueva reunión.

D E L IC A D E Z A .~ V ieiM  a ser la de 
Hcadeza al hombre lo que la belleza 
a la mujer. O  se es o no se es. Una 
mujer fea que quiere ser bonita a 
la fuerza, per muchos medios que 
emplee, siempre se nota que son ca­
melos. Pues con lo otro... pasa lo 
mismo.

D E L IT O .— En extricta verdad y jus­
ticia, es todo aquello que unos hom­
bres dicen que no deben hacer otros 
hombres. .Aunque no sabemos lo que 
dirán estos últimos hombres de lo 
que hagan los primeros hombres.

D E N S ID A D .— Fuerza que hará colo­
carse a cada uno en su verdadero 
lugar, cuando je  tennine la agita­
ción que estamos sufriendo ahora.

VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionales
Duraute un banquete, el secretario -de Estado de Interior, señor T d « , pro­

nunció un discurso, en el que atacó violenteniente los re^ n euís totalitarios J 
puso en guardia a los Estados Unidos contra el faecismo. i

“ E l fascismo—dijo— es un enemigo mortal e  insklioso que debeo>6 estar 
dispuestos a combatir sin pérdida de tiempo."

Añadió que sosperfiaba de la inteligencia de m óvies de loa que luchan en los 
Estados Unidos contra el “ peligro imaginario del comunismo, cuando se oyen' 
ea  las puertas de nuestra ciudadela de la libertad los gruñidos del íastísmo*.

E l señor Toke añadió:
“ E l régimen totalitario es una amenaza ta i^ b le  para las institudonc* norte­

americanas, ya que el fascismo arrogante carece de conciencia y  no toaoce la 
piedad para liombres, mujeres o niños. E l fascismo está en marcha."

E l orador hizo un llamamiento a todas las naciones americanas para combatir 
el fascismo en el interior y en el exterior, y  terminó defendiendo la política de 
Roosevelt.

Después de celebradas las elecciones en el Bajo Egipto, el Gobierno a»«tará 
en la Cámara con un mínimo de 99 diputados, de un total de 264. Los sca<listas 
tendrán "9, número importante que hará modificar al Gobierno, y  el Partido 
udista sólo tendrá 12 diputados. Todos sus jefes han sido derrotados. E l mismo 
Naba Bajá no ha sido e l^ d o .

Los círculos de la oposición ponen de relieve que las elecciones hea sido 
bárbaramente amañadas.

Informan de París que ayer mañana se reunió el Consejo de ministros du­
rante tres horas, examinando los proyectos financieros, que fueron apresados 
sin «lodificación alguna. Estos proyectos han sido condensados en un solo ar­
tículo, que será esta tarde aprobado en un Consejo de ministros que presidirá el 
je fe  del Estado, e inmediatamente serán sometidos a las Cámanis.

Se ha reunido el Consejo de ministros, bajo la presidencia del señor ^ brun. 
Durante la reunión, que duró aproximadamente una hora, no hubo i^acjtsión 
alguna y  se aprobó ei prefecto financiero.

E l corresponsal del “ Daily H trald” en Praga dice que ha llegado a aquella 
ciudad un “ dossier” secreto, perteneciente a Schuschnigg, y  que ha salido frau­
dulentamente de Austria. Este “ dossier” contiene documentos de la mayor im­
portancia, y  será llevado en breve a Inglaterra, ya que el Gobierno checo se cree 
incapaz de ser depositario bajo la amenaza del espionaje alemán.

Entre dicho."! documentos figura un informe detallado de la entrevista de 
Perth Berch>;sgaden, que arroja nueva luz sobre las prácticas diplomáticas ale- 
tnanas. También figura un plan de “ Comité de Pacificación” , o ^ id o en  el cuar­
tel genera] nazi de Viena, en el que, además de la anexión de Austria a Aiema- 
nia, se trata de una acción alemana contra Qiecoslovaquia.^ Según este docu­
mento, el plan sería ejecutado a  continuación de la celebración dei plebiscito.

IBI

Los soldados refugiados en Fran­
cia deciden volver a la España leal 

para combatir al fascismo
Las contingencias de la guerra en el alto Aragón y en la reglón 

fronteriza han dado lugar a que unos millares de soldados repubUco- 
nos tuvieran que bascar a través de los pasos de los Pirineos la salida 
de la bolsa en que ios habían encerrado las tropas al servido de los 
rebeldes y extranjeros al servicio de Franco y del fascismo intemacie- 
nal. Y, una vez en tierra francesa, libres por completo de toda inHuen- 
cia del medio ambiente de la España antifascista, perfectamente autó­
nomos para decidir la orientación que habían de dar a sus pasos futu­
ros, y preguntados por las autoridades francesas hacia qué zona de 
España querían marchar, sí hacia la España led o hacia la España 
fascista, con rara unanimidad han contestado todos, jefes y oficiales, 
que su más ferviente deseo era marchar de nuevo a combatir junto a 
sus iiermanos de lucha y de clase. Nada significa que un centenar de 
entre varios miles haya manifestado su deseo de marchar a la zona 
rebelde. El hecho cierto y notorio, digno de los mayores elogios, es 
que la inmensa mayoría de ellos fian manifestado el firme desee de 
volver junto a sus camaradas que luchan por la libertad y -por la re­
volución.

¡Así son los auténticos hijos de la España proletaria! Firmes en al 
cumplimiento de los deberes que a sí mismos se han impuesto de aba­
tir a las tiranías de todas clases, aun en las más d'fíciies circunstan­
cias, aun en los momentos más palpitantes, sigue i  firmes en sus puer­
tos, decididos a mantener sus posiciones iJeoIógicai por encima de 
todos los sacrificios y de todas las dificultades.

SI algñn II  gi iciertivo ee dií;ro de desiaca''i'tí sobre los muchos y 
muy heroicos que se han registrado a lo largo de estos duros meses 
de lucha que padecemos, el de los camaradas refugiados en Francia 
merece escribirse con letras destacadas en el libro de la historia del 
proletariado español antifascista.

Con hombres así es imposible que desaparezca, hundido en el 
oprobio de la derrota, el pueblo español y su querida libertad.

Visado por la censura
Ayuntamiento de Madrid




